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    A mis padres, que me enseñaron a crecer.


    Por siempre apoyarme y guiarme, por ser los pilares que me ayudaron a llegar hasta aquí.


     


    RVC


     


    A mi madre y a mi padre, que me educaron para ser una mujer libre.


    A Juan Cruz, mi gran amor, con quien camino a la par.


     


    PG

  


  
    PRÓLOGO


    Existen en el mundo veintiocho soberanos que reinan sobre sus países como reyes absolutos o como monarcas constitucionales. En los tiempos que corren, para muchos podría parecer algo extraño e incluso anacrónico que casi una treintena de seres humanos viva rodeada de lujos y privilegios solo por haber nacido en una cuna elegida. Es comprensible que, para aquellos que consideran a la monarquía como algo pasado de moda, suene irracional que estos hombres y mujeres llamen la atención más por cómo visten que por el motivo de sus apariciones, que generen respeto sin ser cuestionados y sean admirados por el simple hecho de existir. Pero es un hecho y nadie puede negarlo, las monarquías mueven masas.


    Dos mil millones de personas alrededor del mundo vieron por televisión la boda del príncipe William y Kate Middleton, la mayor audiencia que se conoce hasta el día de hoy. Eso, sin contar que las actividades más triviales de las familias reales del mundo ocupan muchas de las páginas de la revista ¡HOLA!, la biblia del corazón y el semanario de habla hispana más vendido del planeta. Los republicanos se mofan y los intelectuales lo cuestionan. Pero ¿cuántas personas, al ser invitadas, se negarían a sentarse a comer con un rey?


    Los sociólogos y antropólogos se han interesado mucho en este misterio y, a lo largo del tiempo, dieron diferentes explicaciones que en general tienen que ver con la fascinación de la gente por su pasado. Porque reyes y reinas son hitos esenciales de la historia. Sus diversos períodos son identificados por sus nombres y estilos; y sus raíces, reconocidas y desconocidas, están inevitablemente entrelazadas con las de sus pueblos. Las monarquías conforman el más antiguo de los sistemas de gobierno. Existen desde hace seis mil años y fueron, son y serán alimento para la fantasía. Evolucionaron a la par de los Estados que representan: a pesar de que los gobiernos elegidos les quitaron algo de su dinamismo, también crearon salvaguardas contra sus abusos. ¿En qué consiste, entonces, la acción de un rey? Conservar cuatro derechos para con su gobierno: estar enterado de todo lo que acontece en su reino, ser consultado, alentar y advertir. Y un soberano con buen juicio no debería anhelar ningún otro.


    Por supuesto, cada monarquía tiene su propia historia y la de los Países Bajos podríamos decir que es paradójica. Allí los reyes sucedieron a doscientos años de república entre el siglo XVI y el siglo XVIII en los que los Orange-Nassau, la familia reinante hasta el día de hoy, eran estatúderes (gobernadores) de la República de los Siete Países Bajos Unidos después de haber atravesado un siglo de interminables escándalos, adversidades, disputas, matrimonios al borde de la ruptura y ceremonias dichosas celebradas en un ambiente convulso. Holanda es el país del decoro y de la tranquilidad, pero, sobre todo, del dominio de sí mismo. La dinastía que reina sobre su territorio fue creada por Guillermo I el Taciturno en 1533 para gobernar con hombres fuertes y cultos. Hoy, casi cinco siglos después, uno de sus descendientes ocupa el trono de este país calvinista en el que los ministros se desplazan en bicicleta y donde la austeridad y la responsabilidad ciudadana son apreciadas como grandes virtudes.


    Para algunos historiadores contemporáneos lo que sucede en Holanda con la realeza es un enigma. Aun siendo disímil el tipo de vida que llevan sus habitantes con el de los Orange-Nassau, el respeto que genera la investidura permanece. Puede que para muchos sea motivo suficiente conocer que la monarquía, el sistema político caído en desuso desde el fin de la Primera Guerra Mundial, no solamente logró sobrevivir en las regiones más desarrolladas y democráticas del planeta, sino que parece prosperar sobre todo en las zonas más ricas e igualitarias de Europa. Los números lo demuestran: el cuarenta por ciento de los treinta miembros que conforman la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), el club de los países más ricos del planeta, son monarquías.


    Sociológicamente se entiende que la identidad del país está aferrada a eventos que giran en torno a los Orange-Nassau. El Koningsdag, o Día del Rey, es una fiesta nacional donde toda Holanda se prepara para celebrar (a lo grande) el cumpleaños de su monarca. Ese día, no existe calle donde no flamee su bandera, la gente se disfraza con prendas naranjas, el color nacional, se organizan recitales a toda hora y mientras los canales de Ámsterdam se atestan de botes con pasajeros que cargan carteles, flores y lucen coronas, la familia real al completo viaja a alguno de los cuarenta y siete municipios, donde estrechan manos, se sacan selfis y comparten alguna tradición típica del lugar. Hay un clima festivo y todos se sienten protagonistas, aunque lo que se celebra es el cumpleaños una sola persona, la más importante del reino.


    Ese sentido de pertenencia puede que excuse la contradicción de la cultura holandesa con esta forma de gobierno. En la naturaleza misma de los neerlandeses, que llevan una vida que es un ejemplo de fe, rigor y ahorro cotidiano, son ellos mismos los que se alegran al ver al menos a uno de los suyos viviendo como todos ellos hubieran deseado hacerlo.


    Con esa teoría suena creíble que Máxima Zorreguieta, actual reina consorte de los Países Bajos, sea hoy la figura más popular de la familia real y, probablemente, una de las personas más influyentes de los altos círculos del poder en el país. Por su pasado de plebeya, además de por su carisma, el pueblo de su marido la etiquetó inmediatamente como una mujer simple y accesible. Pero ¿será así? La respuesta está en este libro, pero todo depende de los ojos que lo lean.


    Esta biografía no autorizada nació después de que sus autores siguieran y escribieran infinidad de notas sobre Máxima durante casi diez años. Pero el manual de estilo del medio para el que lo hacían se enfocaba en mostrar que los reyes llevan vidas extraordinarias en magníficos palacios decorados con obras maestras acumuladas a lo largo de los siglos. Y que esos protagonistas cuando se casan, se dirigen al Parlamento o reciben a algún jefe de Estado, se trasladan en fastuosas y doradas carrozas: el Rey con su ostentoso uniforme y la Reina, magníficamente vestida, luciendo alguna de las tiaras del fabuloso y costosísimo cofre real. Nada genera más fascinación que contemplar a esas criaturas disfrazadas de deidades ostentando un mundo de lujo, banquetes interminables y opulencia. La descripción de la felicidad, lo que la historia nos enseñó sobre perfección. Pero a fin de cuentas, los reyes y las reinas son seres humanos como el resto de los mortales. Aunque su estilo de vida sea único, también sienten tristeza, sufren desgracias y enfrentan problemas cotidianos. Es desde esa mirada que a estos autores les interesa abordar la vida de Máxima de Holanda.


    Desde antes de convertirse en princesa, la argentina que se convirtió en la mujer del rey Guillermo Alejandro entendió que los miembros de la realeza son populares porque su única función es la de conservar de manera prudente pero categórica la unidad nacional. Por eso su boda con el príncipe heredero de Holanda atañó a toda la nación neerlandesa, y la participación de su padre en el gobierno dictatorial de Jorge Rafael Videla se convirtió en una problemática de Estado.


    De acuerdo con la prensa rosa, todos los reyes son apuestos, inteligentes, audaces, llenos de virtudes y muy poderosos. Por supuesto Guillermo Alejandro y Máxima no son la excepción. Siempre se muestran cariñosos y cercanos a su pueblo, son grandes aficionados al deporte, también padres modernos a la vez que conservadores y, ante todo, felices. Pero la vida de Máxima Zorreguieta no siempre fue un lecho de rosas. Su vida requiere de un análisis exhaustivo para entender que la persona en la que se convirtió es una consecuencia de mucho esfuerzo, principalmente por esconder algunas partes de su vida.


    Si bien el punto de partida es la historia de la reina consorte de Holanda, esta atañe a muchas personas más. De su infancia en Buenos Aires se puede concluir que fue “linda”, pero aún existen secretos familiares que pesan y son una carga para ella. Al descubrir sus días en Nueva York el lector notará que su experiencia fue de lo más divertida y aun así muy poco se sabe al respecto. Posiblemente, por eso mismo. También se puede descubrir cómo las relaciones amorosas previas a Guillermo Alejandro no fueron cruciales, tampoco sólidas, más bien insípidas. Estos son algunos de los motivos que explicarían por qué Máxima nunca quiso que su entorno contara, oficialmente, anécdotas y experiencias con ella. Revelarlos anularía el misterio que hay en su vida previa a ser una princesa y, a sus ojos, la convertiría en alguien más real pero menos atractivo para el público que la aclama a diario. Puede que el prejuicio con el que fue educada la llevará pensar que, de descubrirse sus orígenes, todo empeoraría.


    Por intermedio de una ardua investigación, los autores hablaron con personas que conocieron o conocen a Máxima Zorreguieta. Algunos en profundidad, otros más superficialmente. En definitiva, por intermedio de testimonios indagaron el camino que tuvo que recorrer para convertirse en lo que para muchos es alguien que está en un nivel superior, y así entender no solamente cómo es la vida de una reina consorte, sino analizar si su rol está a la altura de las circunstancias y de las expectativas de los holandeses.


    Máxima llegó a ser popular porque acató ciertas normas tácitas. Entendió que no puede opinar públicamente sobre política y que su función, que está totalmente condicionada a la de su marido, está por encima de todos los partidos. Dicho esto, es evidente que aún le cuesta comprender que ella no es la soberana y que debe cumplir asiduamente con los deberes que impone su cargo de reina consorte. Debe aprender a aceptar la publicidad y a admitir que todos y cada uno de los actos que realiza son del dominio público y jamás deben ser censurados, no solamente porque atenta contra la transparencia sino porque se contrapone con los principios democráticos que defiende la Constitución neerlandesa.


    “¿Qué es la responsabilidad? Es renunciar siempre, siempre, siempre a tu interés propio por el interés general. Para mí, como reina, lo de los demás tiene que ser mucho más importante que lo mío”, dijo la reina Sofía de España en la biografía autorizada que Pilar Urbano escribió sobre ella.


    Algo sobre lo que Máxima aún tiene mucho por aprender.

  


  
    
I 
 Una infancia burguesa


    Contra la verdad hay siempre una defensa: negarla, transformarla en mentira. Sabían hacerlo con tanto arte, era la prueba de prestidigitación que todos ellos lograron mejor a lo largo de sus opulentas vidas. Porque además todos son ricos o viven como ricos. No, todos no. Pero los pobres del grupo eran los más intransigentes, se aferraban con sus débiles fuerzas a la tradición familiar.


     


    SILVINA BULLRICH, Los burgueses


     


     


    Una “hija natural”, así fue considerada Máxima Zorreguieta al nacer. Llegó al mundo el lunes 17 de mayo de 1971, a las ocho y cinco de la noche, en la nueva sede de la Clínica del Sol sobre la calle Coronel Díaz, en el barrio de Recoleta, y a pocas cuadras del Registro Civil donde fue inscripta tiempo después. Ese día, Máxima llegó en brazos de su padre, Jorge Horacio Zorreguieta, que junto a su madre María del Carmen Cerruti compartían la vergüenza de no tener una libreta de matrimonio donde inscribir a su hija. Si bien llevaban dos años de pareja (y casi el mismo tiempo de concubinato), la ley 17.711 solo permitía el divorcio de mutuo acuerdo. En 1968 se había sancionado para evitar tener que demostrar la culpa de alguno de los contrayentes.


    Pero no fue el caso de Coqui, como apodaban al señor Zorreguieta. Él no podía separarse “de derecho” de su primera mujer, Marta López Gil, porque ella tenía mucho para ganar y él mucho para perder. La ley decía que si uno de los contrayentes no aceptaba el divorcio por mutuo acuerdo se iniciaba un juicio extenso buscando probar la culpabilidad de uno de los cónyuges y las consecuencias para el “culpable” serían perder todos los bienes y, en algunos casos extremos, no tener derecho a ver a sus hijos. Así es que nunca inició el trámite y como consecuencia, para las actas, esa bebé que tenía en brazos podía llevar su apellido, pero no sería considerada una hija legítima, sino “natural”, nomenclatura utilizada para remarcar que esa beba había sido concebida fuera del matrimonio y, por lo tanto, fuera de la ley.


    Lucharon contra todos los prejuicios de la época. Además de que Jorge estaba separado pero casado, se llevaban dieciséis años entre sí, una significativa diferencia de edad que la sociedad argentina miraba con recelo. Incluso la familia Cerruti no aceptó fácilmente la relación.


    En Pergamino, donde nació María Pame, sobrenombre que adquirió María del Carmen en su infancia, los abuelos de Máxima, Jorge Horacio Cerruti y María del Carmen Carricart, o Tata y Carmenza para los íntimos, respectivamente, ocultaron todo lo que pudieron el romance de su primogénita con un hombre casado que, además, tenía tres hijas: María, Ángeles y Dolores.


    Carmenza le tenía prohibido a sus otros hijos que les contaran a sus amigos que su hermana estaba de novia con un hombre mayor. Ellos eran Jorge Horacio, María Marcela, María Rita y María Cecilia conocida por todos como Tatila, las tías maternas de Máxima. Al principio, no fue tan difícil de ocultar. Como María Pame vivía en Capital Federal, desde hacía ya varios meses, les fue fácil evitar que su círculo social más íntimo, integrado por una gran comunidad de católicos practicantes, conociese la noticia y se dispersara como la pólvora. Pero a comienzos de 1970, durante el casamiento de Tatila, su hermana menor, María del Carmen, apareció en escena como una “reina”, tomando la mano de Jorge y preparada para contar su historia de amor a todo aquel que preguntase.


    Así fue como en Pergamino empezó a circular la versión de que la mayor de las Cerruti se había mudado a Buenos Aires los últimos meses de 1967 para trabajar durante ese verano como niñera de las hijas de Jorge Zorreguieta y Marta López Gil.


    “Muchos descreen de esa versión, pero yo la encontré en Mar del Plata cuidando a las tres nenas de Zorreguieta. Se notaba que estaba trabajando”, contó una vecina de su ciudad natal. Más tarde, Coqui le habría ofrecido un lugar en su oficina de despachante de aduana como secretaria, mientras en paralelo transitaba las penurias de un matrimonio en ruinas. En ese contexto la relación de Jorge y María, como la llamaba él, fue rompiendo los límites de lo laboral para transformarse en algo sentimental.


    A Coqui ya lo conocían en Pergamino. Era un asiduo visitante de la zona desde principios de los sesenta. Primero, apareció como un jugador de polo en los torneos que se organizaban los fines de semana en distintas estancias de la zona.


    “Él llegó aquí por su vinculación con los Marín Moreno, que tenían un campo en la zona de General Gelly, muy cerca de Pergamino, se llamaba Las Escobas. Cacho Marín Moreno era médico y su concuñado. Estaba casado con Graciela López Gil, la hermana de Marta. Además de administrar el campo que era de su suegro, Cacho había fundado un club de polo con el mismo nombre. Coqui era uno de los que venían a jugar. Era un polo amateur, de estancia, pero Jorge era un tipo muy simpático y entrador, con una personalidad muy llamativa. Las mujeres lo definían como un seductor, siempre iba impecable”, contó un vecino de la familia Cerruti de toda la vida.


    Con el ejemplo de su cuñado, a Zorreguieta la vida de campo le empezó a parecer atractiva. Así que primero colaboró con la administración de la estancia Las Ranas, otra propiedad de los López Gil donde él y su mujer tenían mayor injerencia que en Las Escobas. A Marta López Gil no le interesaba generar vínculo con las cooperativas, contratistas o inversores, y delegó la misión en su marido, que empezó a viajar al campo con mayor frecuencia. A pesar de ser un hombre de ciudad y tener una oficina de despachante de aduana con otros dos socios —Jorge Macall, marido de su hermana Alina, y Ofilio Cabanillas—, a Jorge le apasionaba la naturaleza y la producción agropecuaria fue el vínculo perfecto con ella.


    Tal es así que, gracias a sus buenas ideas e iniciativa por mejorar las condiciones de los pequeños y medianos productores, la Sociedad Rural de Pergamino le ofreció el puesto de representante ante la Comisión Coordinadora de Entidades Agropecuarias. La ambición lo llevó lejos. Quienes conocieron a Jorge a nivel laboral sostienen que cuando descubrió su capacidad de lobista, poco le importó seguir representando a los dueños de estancias pequeñas y medianas, como la de su exsuegro. Quería escalar en el mundo de los agropecuarios, y sin tener estudios ni pertenecer a una familia de campo lo logró.


    En 1966 se convirtió en el secretario-tesorero de Confederaciones Rurales Argentinas (CRA), una organización patronal integrada por más de trescientas sociedades rurales de todo el país, que es una de las cuatro patas de la Mesa de Enlace Agropecuaria junto a la Sociedad Rural Argentina, la Federación Agraria Argentina y Coninagro. Con ese currículum conoció a Jorge Horacio Cerruti, con quien comenzó a tener gente en común, entre ellos su hija María del Carmen, a quien se cruzaba durante los fines de semana en el polo. Ella era una joven que llamaba la atención porque siempre vestía muy bien y tenía mucho carácter. También era una mujer seria y determinante.


    Al contrario del resto de los de su edad, los Cerruti no eran socios de ninguno de los cinco clubes de la zona (en ese momento existían el Club Gimnasia y Esgrima, el Sirio Libanés, el Argentino, el Sports y el Juventud) y para María no era un plan divertido organizar salidas con sus amigas del Colegio Del Huerto. Ella, durante los sábados y los domingos, cumplía con la agenda que su madre le confeccionaba hábilmente: encuentros en estancias, partidos amateurs, paseos a caballo y domingos de misa. De eso se trataba su vida social. Así terminó teniendo mayor afinidad con los porteños que aparecían en Pergamino para deleitarse con el mundo de los caballos.


    “No eran pergaminenses nativos los Cerruti. Marcela jugaba al polo y su hermano Jorge Horacio, ya de chico, tenía especial interés por los caballos. La gente de las estancias era, en su mayoría, oriunda de Buenos Aires. Había una vinculación muy fuerte entre la gente de campo y el grupo del polo. Los Cerruti eran conocidos por los de Pergamino, pero tenían este tipo de relaciones en las periferias”, explicó un veterinario oriundo del lugar, contemporáneo de María Pame.


    Los actuales habitantes de Pergamino tienen pocos recuerdos de la familia Cerruti Carricart porque con el correr de los años se fueron dispersando.


    “María del Carmen se fue a los veintitrés años a Buenos Aires. Marcela vive en el sur y administra uno de los campos de su sobrina Máxima, por sus dotes y conocimientos sobre la hacienda, y antes fue jefa de laboratorio de genética de la Sociedad Rural Argentina. Jorge Horacio, que es veterinario, enviudó y se fue a vivir a San Nicolás, donde volvió a formar pareja. María Rita es nutricionista y ahora vive en Pergamino habiendo estado radicada un tiempo en Buenos Aires y otro en Bariloche. Tatila vivió en un campo a veinte kilómetros porque el padre de su marido (Bochín Coronel) era el mayordomo de la estancia de los Maguire, en la localidad de Urquiza. Después quedó viuda y Rita le ofreció mudarse con ella. Dividieron la casa para que cada una tenga independencia y estén cerca al mismo tiempo”, así lo describe una pergaminense de toda la vida.


    Todos los consultados coinciden en que Jorge Cerruti, el padre de María del Carmen, era un médico anestesista muy respetado, mientras que Carmenza, la madre, era una mujer pretensiosa y con aires de grandeza.


    “Jorge trabajaba en la clínica Pergamino, que sigue en funcionamiento. Era un caballero, súper educado, querido por todo el mundo porque era un hombre de modales y amable con todos. Hablaba en voz baja, jamás en voz alta. La señora Carmenza era un ama de casa muy dinámica, con una personalidad totalmente diferente a la de su marido. Muy activa y de mucho carácter”, reveló otro vecino de la familia.


    Vivían en una casona vieja, típica del estilo art déco, de enorme patio atrás y techos altísimos. “La calle, anteriormente, se llamó Florida. Después de eso, por temas políticos, los concejales decidieron llamarla Uriburu. Cuando los Cerruti vivían acá se llamaba así. Después, los avatares políticos hicieron que volviese a llamarse Florida, hasta el día de hoy”, cuenta un habitante de nombre Carlos, que aclara que actualmente esa propiedad es la Clínica General Paz.


    “Recuerdo que alguna vez entré a la casa de los Cerruti, y aunque para el afuera Carmenza pretendía dar una imagen de mujer de clase alta, eran una familia común y corriente, de clase media trabajadora. Por ejemplo, tenían una soga en el baño donde colgaban los calzones”, aseguró sin tapujos otra oriunda de la ciudad bonaerense que tuvo la posibilidad de visitar la residencia.


    “Ser y parecer”, ese parece haber sido el lema de los Cerruti Carricart.
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    Cuando Coqui se separó definitivamente de Marta López Gil, en 1968, fue un shock para sus amigos porteños, no podían creer el suceso. “Era un escándalo, una cosa vergonzante”, confirmó un conocido, que también contó que cuando se enteró de la noticia le costó descifrar cómo continuarían las relaciones de amistad porque era tan amigo de Coqui como de Marta López Gil.


    En aquel entonces, que los matrimonios se separaran y lo hicieran público era casi impensado, aunque en la clase alta, en cierto punto, estaba aceptada una forma de adulterio. Las parejas tenían vidas paralelas, pero socialmente sostenían sus matrimonios. En ese clima tan poco transparente muchos amigos desistieron de seguir compartiendo salidas o comidas con ellos. Una socialité de los setenta que se codeaba con el jet set internacional confesó: “Marta y Coqui venían mucho a comer a casa. Por supuesto, cuando se separaron jamás los volví a invitar”.


    Otros tomaron partido por uno u otro. Pero Marta, siendo la protagonista, minimizó el hecho. Alegó que no compartía nada más con su ex, a excepción del amor por sus hijas, y decidió no tomarse en forma personal que su entorno la dejara afuera de los planes por estar separada. Por el contrario, López Gil aprovechó la oportunidad para moverse en un mundo mucho más liberal y menos prejuicioso. Dicen que hoy en día sigue siendo una mujer open mind. “Era bastante hippie. Había estudiado Filósofa y Letras, era escritora, amante de las artes, salía con amigos y fumaba”, aporta una compañera del colegio de sus hijas.


    “Las Zorreguieta entraron en quinto grado en el Onésimo Leguizamón, una escuela estatal muy buena de Recoleta, ubicada en Santa Fe y Paraná. María repitió y terminó en el mismo curso que Ángeles. Fuimos muy amigas en la primaria por cosas en común; teníamos campo y vivíamos cerca. Ellas, en Posadas y Rodríguez Peña, en un segundo piso que era rechiquito. Tenía unos muebles divinos, pero apenas entraban en el departamento. Las tres hermanas dormían en el mismo cuarto, donde había una cama cucheta y otra que salía debajo. Sus abuelos maternos eran adinerados, pero su madre prefería la independencia y vivían como podían. Recuerdo que hubo un tiempo que mi mamá no me quería dejar ir a dormir porque los papás se habían separado”, confesó nuestra fuente, que también recuerda a Coqui como un “tipo paquetón, que navegaba y estaba siempre bronceado”.


    A pesar de su simpatía, también tenía la capacidad de hacer preguntas incómodas. “Cuando supo que mi familia tenía campo me preguntó cuántas hectáreas eran. ¡Esas preguntas no se hacen nunca en la vida! Son de mal gusto. Sin contar que yo tenía once años”, agregó.


    Para quienes conocieron y vivieron la relación entre Jorge y Marta, el cambio de pareja que hizo Zorreguieta fue radical. López Gil era una mujer intelectual perteneciente a la clase media alta, que había elegido una vida discreta, sin excentricidades ni lujos. María del Carmen, por el contrario, era una chica muy joven, de clase media, oriunda de una ciudad bonaerense, y su madre le había inculcado la idea de que era importante casarse con un hombre que tuviera resuelto su futuro económico.


    A su manera, María Pame fue una rebelde, o por lo menos para sus padres. Se enamoró tan profundamente de Coqui que cuando se mudaron al departamento de la calle Uriburu 1253, en el piso 7 D, a principios de 1970, enseguida pensaron en tener un hijo. La condición que puso María fue la de casarse. Descubrieron que la única manera era contrayendo unión matrimonial vía México, Uruguay o Paraguay, donde la legislación argentina no podía presentar oposición. Entonces, Jorge podría tener un documento indicando su casamiento civil en otro país a pesar de tener un matrimonio en la Argentina. Además, no había necesidad de viajar, podían casarse por apoderado, es decir por intermedio de un estudio jurídico en Buenos Aires. Finalmente en junio de ese año oficializaron su amor.


    Entonces sí, comenzaron a buscar un bebé que llegó muy rápido. Dos meses después de su casamiento María Pame supo que estaba embarazada. Primero se lo contaron a las hijas de Jorge, y para sorpresa de María, las mayores, que atravesaban la preadolescencia, lo tomaron muy bien y fue un alivio para ella. Pudo focalizarse en su embarazo y dejar de lado los chispazos que tenía con las chicas por el desorden que dejaban cada vez que los visitaban. Con Dolores la relación era distinta porque tenía apenas seis años, y desde que la había conocido, siendo su niñera, disfrutaba mucho cuando la cuidaba; sentía que practicaba con la maternidad.


    Cuando nació Máxima, en mayo de 1971, la vida de Jorge Zorreguieta comenzaba a solucionarse. Al poco tiempo, fue convocado a una reunión en la Sociedad Rural Argentina donde le ofrecieron el puesto de secretario. Este trabajo terminó de conectarlo con las familias más poderosas del país, como los Blaquier. Su amistad con Carlos Pedro, al frente del ingenio azucarero Ledesma, le abriría un abanico de oportunidades laborales en sus peores momentos.
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    Con los años, las aspiraciones de María del Carmen fueron creciendo, asemejándose a las que supo tener su propia madre, Carmenza, y siendo una prueba viva de que lo que se hereda no se hurta. Desde el nacimiento de su primogénita, había decidido que su descendencia fuese a un colegio privado que les permitiese hacerse de buenos contactos para su futuro. Las tres hijas de su marido con Marta López Gil iban a escuelas del Estado, por decisión de su madre, que en cambio les había inculcado una educación pública y laica. Pero Coqui, que había sido imparcial en esa decisión, esta vez coincidió con su actual mujer.


    Al año de Máxima, mientras transitaba el embarazo de Martín, su segundo bebé, María Pame quería decidir en qué jardín de infantes anotaría a su primogénita, hecho que se llevó a cabo dos años después, habiendo negociado con su marido tener una mucama que se encargara de la limpieza de los ciento noventa metros cuadrados que tenía el departamento. Si bien ella era ama de casa, limpiaba y ordenaba su casa cada día, también quería dedicarse a tiempo completo a la crianza de sus hijos, y con dos chiquitos que usaban pañales y mamadera en simultáneo era una tarea complicada.


    En su nuevo círculo social, que incluía a las mujeres de los poderosos hombres de la Sociedad Rural Argentina, María recibió la recomendación del jardín de infantes Maryland, de educación laica con orientación católica. Estaba ubicado en Palermo Chico y tenía como objetivo principal que los preescolares se recibieran con un fluido manejo de la lengua inglesa. Eso enloqueció a María, que logró convencer a Jorge a pesar de los altos costos que eso significaba.


    Durante el paso de Máxima por el Maryland, María del Carmen estrechó lazos con la directora, María Laura del Carril de Velarde, que a su vez era madre de María Laura, una de las compañeras de clase de Máxima. De hecho, ella fue quien le habló por primera vez a María sobre el Northlands School, fundado por una ex institutriz británica en 1920. Inicialmente, la mamá de Máxima hubiese querido que su hija fuese a un colegio católico y tradicionalista, como el Jesús María o el Mallinckrodt, pero al no estar casada con el padre de su hija las instituciones católicas tenían prohibido admitir familias con padres separados o sin libreta de matrimonio.


    Así empezó a mirar con buenos ojos la idea de mandarla a estudiar al Northlands. Por un momento creyó que sería un delirio anotar allí a su hija, porque era uno de los colegios más caros del país (si no el más caro), y para acceder necesitaba una carta de recomendación y que los padres aprobasen un examen de cultura general, que preferentemente tenía que ser completado en lengua inglesa.


    Además, como estaba ubicado en la localidad de Olivos, se sumaría un problema: el traslado de la niña en ómnibus. Pero la convencieron. “Es una educación ideal para señoritas”, le habría dicho María Freixas de Braun, casada con Federico Braun, ingeniero, empresario y miembro de una de las familias más acaudaladas del país. Federico era uno de los grandes amigos de Coqui y su rol como heredero de la Sociedad Anónima Importadora y Exportadora de la Patagonia (SAIEP), que incluía a los supermercados La Anónima, le dio muchos beneficios a los Zorreguieta. Pero eso vendría después. Coqui creyó poder afrontar ese gasto y aceptó la propuesta de inscribir a Máxima en el prestigioso Northlands School.


    Su intuición no falló. Aunque a comienzos de 1976, cuando los padres de Máxima tuvieron que decidir en qué colegio haría su educación primaria, la situación económica de los Zorreguieta no era estable, estaba a punto de dar un giro. Ese abril, Jorge asumió como subsecretario de Agricultura de la Nación, durante los comienzos de la dictadura militar autodenominada Proceso de Reorganización Nacional. Quien lo habría ayudado a posicionarse en ese lugar fue el entonces ministro de Economía, José Alfredo Martínez de Hoz, con quien Coqui había compartido el rol de vocal en la Acción Coordinadora de las Instituciones Empresarias Libres (ACIEL), diez años antes.
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    Dicen que Máxima de niña fue muy traviesa. Durante la primaria las maestras que iban en el ómnibus escolar del malhumorado señor López, que trasladaba a muchas de las “northlanders” de Capital Federal a Olivos, coincidían en que su actitud era la de una niña impertinente.


    “She was cheeky, es decir, contestadora. Se levantaba todo el tiempo y cuando le pedían sentarse contestaba que no pensaba. ¡Hacía lo que le cantaba! Era la típica rebelde del centro”, dijo alguien que la padeció durante los viajes. Con “las del centro”, hace referencia a que en el Northlands los grupos se dividían entre las que vivían en los barrios céntricos de la Capital Federal, como Recoleta, Barrio Norte o Palermo, y las que provenían de la zona norte de Buenos Aires, como Vicente López, Olivos, Martínez, Beccar o San Isidro.


    “Máxima entraba en el grupo del centro, no cuajaba con las demás. En su mayoría eran las cancheras y ‘bienuditas’. Casi todas tenían doble apellido, como Álzaga Unzué, García Mansilla, Benítez Cruz. También estaban Carlés, Iribarren y Braun. Por el contrario, las de Zona Norte eran más sencillas y aniñadas. Había un poquito de pica entre los dos bandos”, aseguró una ex alumna que compartió grupo de coro con la actual reina consorte de Holanda.


    En la secundaria las rivalidades comenzaron a generar mayor división, porque “las del centro” siempre marcaron el camino y eso las definía como “agrandadas”. En primer año del secundario, el grupo de Máxima fue el primero que tuvo una reunión mixta. “Armaban comidas con los chicos del Champagnat, Newman o San Agustín”, aseguró una compañera de su camada que pertenecía al bando de las de Zona Norte.


    Además de mostrar interés por el coro del colegio, Máxima, en primer año, se inscribió en vóley y hockey. Pero al año siguiente descuidó la parte deportiva porque su mayor deseo era tener una nutrida vida social. Le interesaba salir a bailar, conocer chicos e ir de compras. Con su grupo de amigas, que incluía a Florencia Di Cocco, Samantha Deane, Valeria Delger y Tristana Macció (una de las cinco hijas del artista plástico Rómulo Macció), impusieron los zapatos con taco marca Staff, un local top ubicado en la calle Juncal. Al igual que siempre, fueron criticadas por sus compañeras y rivales, aunque más tarde siguieron los mismos pasos.


    A pesar de que la actual reina consorte tuvo una etapa de total rebeldía y se mostraba especialmente desafiante con María del Carmen, cuando en agosto de 1987 sus progenitores le contaron a ella y a sus hermanos que, por fin, podrían casarse legalmente, Máxima festejó como si fuese una niña. Aunque no lo dijera, aquel enlace era un alivio para ella, por lo que el matrimonio representaba en su círculo social. La boda civil fue íntima y se celebró el 10 de agosto, 47 días después de que Jorge Zorreguieta recibiera la constancia del divorcio de su matrimonio con Marta López Gil. Los testigos fueron Federico Ricardo España, un íntimo amigo de Coqui, y María Marcela, una de las hermanas de María Pame. Esa noche, en su departamento de la calle Juncal, Máxima olvidó que tenía 16 y abrazó a Jorge y María del Carmen como cuando era chiquita, porque en ese entonces ya anhelaba que se convirtieran en marido y mujer como el resto de los padres de sus compañeras.


    Unos días después todo volvió a la normalidad en la vida Máxima, que solo quería enfocarse en su vida social, y eso ya incluía ir a bailar. “Las del centro” elegían dos boliches: Puerto Pirata o Western. “Las de Zona Norte íbamos a Infinitive o Tía Pola. La City quedaba a mitad de camino, ahí íbamos todas, pero nunca salíamos chicas solas, siempre con parejitas o grupos mixtos”, confesó una “northlander”.


    Máxima no solía rechazar las invitaciones de los chicos que la festejaban, aunque no le gustaran. Su objetivo era estar donde había que estar y cumplir su mejor rol, el de ser el centro de la escena. Sabía cómo: era chistosa y se animaba a lo que otras no tanto. Fue de las primeras que aceptó el reto de los varones del Champagnat que las desafiaron a probar fumar un cigarrillo. El problema fue que lo que empezó como un juego terminó siendo una adicción que sostuvo durante años. Primero, por necesidad social, luego, porque se decía que ayudaba a bajar de peso y, por último, por ser un mal hábito difícil de dejar. Menos aún cuando comenzó su vida facultativa.
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    “Ella era bastante incivilizada, pero durante su adolescencia se puso pedante”, confesó alguien de Pergamino que conoció un sector de su familia materna. Era poco habitual ver a los Zorreguieta-Cerruti en la ciudad natal de María Pame. “No hemos tenido relación con ella. Ha venido pocas veces”, reconoció al teléfono Álvaro Viglierchio, hijo de Mercedes, una de las primas de María del Carmen.


    En Pergamino, los Cerruti y Viglierchio son muy conocidos porque descienden del doctor Santiago Anastacio Cerruti Ponce de León. Su nombre es tan importante por allí que existe una plazoleta en su honor, frente a la estación del ferrocarril. Según los estudios de la genealogista Analía Montórfano, que investigó durante dos años los ancestros maternos de Máxima, Santiago Anastacio era el bisabuelo de la actual reina consorte de Holanda. El hombre se recibió de médico con mención honorífica en 1896 y se casó dos años después con María de las Mercedes Sautu Martínez, con quien se estableció en Pergamino y tuvo nueve hijos. El sexto fue el abuelo de Máxima, Jorge Horacio, y la anteúltima María Marciana, que es la tía abuela de Máxima. Marcianita, que murió en 2019 a los 107 años, se casó con el doctor Ítalo Viglierchio, también conocido en aquellas tierras por su carrera política en la Unión Cívica Radical.


    Si bien muchos creen que fue allí donde Máxima pasó parte de su infancia, adolescencia y juventud, los Viglierchio, que son primos segundos de la reina consorte de Holanda, no coinciden. Los abuelos de Máxima, Carmenza y Jorge, se fueron a vivir a Buenos Aires después del nacimiento de Martín Zorreguieta, con el fin de pasar tiempo con sus nietos. El doctor Cerruti se había jubilado y como en ese momento todos sus hijos habían emigrado, decidieron radicarse en la Capital Federal donde por entonces vivían María Pame, Marcela y María Rita.


    Para Rita Viglierchio, una de las primas favoritas de María del Carmen, fue trágico que sus tíos partieran. Ella era la ahijada de ambos y muy mimada por su prima María Pame. En su juventud, Rita viajaba desde Pergamino a visitarlos, algo que para ella era una linda aventura. Después se casó con el abogado y periodista José Claudio Escribano, quien ejerció por mucho tiempo como secretario general de Redacción en el diario La Nación, y se mudó a Buenos Aires. Entonces, María y Rita comenzaron una relación más que fluida que incluyó reuniones entre primos.


    Pero algo marcó un quiebre en su relación. Sucedió a principios de 2019, cuando Ignacio, el único varón de los cuatro hijos de Rita y Claudio, anunció a sus familiares que iniciaría un proceso de transición de género. En cuanto la familia se enteró, hubo comentarios muy desagradables para con Isha, como se autopercibe hoy esta exitosa médica, periodista y música trans.


    “Prefiero quedarme con tu imagen anterior” o “no entiendo por qué nos hacés esto” fueron algunos de los comentarios que llegaron a sus oídos. Isha contó que los Viglierchio y Cerruti no solo le dieron la espalda, algunos también decidieron no hablar más con sus padres por el mismo motivo. Se comenta incluso que los Zorreguieta fueron de los que tomaron esa drástica decisión.


    Isha tuvo su revancha. Tras un largo tratamiento para lograr el cambio de género, a fines de 2019 solicitó la rectificación en su documento de identidad, como lo establece la Ley de Identidad de Género sancionada en 2012. A través del actual ministro del Interior, Obras Públicas y Vivienda de Argentina, Eduardo “Wado” de Pedro, quien había participado en los cursos que Isha dicta de El Arte de Vivir, el presidente Alberto Fernández conoció la historia de esta mujer trans de cincuenta años que lo conmovió, y decidió que el 13 de febrero de 2020 Isha fuese beneficiada con el DNI rectificado número 9000 en un acto público en el Salón de los Pueblos Originarios, en la Casa Rosada.


    Es innegable que para Fernández también fue interesante la genealogía de Isha. Su padre, Claudio Escribano, representa un sector opositor a su gobierno, y este acto, para nada solemne, llegó a todos los periódicos del país con excepción de La Nación, que tuvo prohibido cubrir la noticia por orden de la cúpula del diario.


    Gracias a esta ampliación de derechos, Máxima no será la única de su familia que aparecerá el día de mañana en los libros de historia. Isha ya dejó también una página escrita.

  


  
    
II 
 Una mujer ambiciosa


    La ambición es un gusto inmoderado por los éxitos venideros.


    Aún tiene que hacerse con los medios imprescindibles para realizarse: es lo que diferencia al ambicioso del soñador y del fracasado. Pasión prospectiva, pero actual y activa.


     


    ANDRÉ COMTE-SPONVILLE, Diccionario filosófico


     


     


    Tenía un plan. Se lo dijo a una de sus compañeras de colegio en la entrega de diplomas: “Yo me voy a casar con un noble”. Máxima sabía muy bien a dónde quería llegar, solo le faltaba trazar el camino. También aseguró que sería “alguien importante”, una premonición que dejó escrita en un anuario ajeno, y que los astros le confirmaron luego, por el día, hora y lugar de nacimiento.


    Muchas conocidas de Máxima sostienen que parte de esa futurología auspiciosa que hacía sobre sí misma estaba vinculada estrechamente a su etapa esotérica, cuando consultó a una tarotista y astróloga que le auguró una grandeza indescriptible. Fue a través de su carta natal.


    “Máxima tiene Sol en Tauro, Luna en Acuario y Ascendente en Capricornio. Su Sol está marcado en un aspecto muy bueno con Plutón, lo que habla de una vida con poder o una posición importante en la vida a través de su sociabilidad. Y su ascendente la inclina a desenvolverse en grandes organizaciones, políticas o gubernamentales”, explicó una astróloga en la que confían personas vinculadas a los negocios, la política y la farándula en la Argentina.


    Pero a los 17 años ese futuro todavía era lejano. Tras haber hecho el curso de admisión para ser una estudiante de economía en la Universidad Católica de Argentina (UCA), Máxima estaba lista para empezar una carrera que duraría cinco años y que sería clave para alcanzar sus expectativas ilimitadas. Sabía que debía estudiar, pero que no se trataba meramente de rendir parciales, evitar los aplazos y conseguir buenas notas, sino más bien de tener contactos; como le habían enseñado sus padres, los lazos de amistad y todo el capital social que pudiera atesorar durante esa etapa podrían significar una catapulta hacia el futuro añorado.


    Para 1989, la UCA era una universidad a la que concurrían los hijos de la clase media acomodada, o los herederos de los poderosos que, por algún motivo, en su mayoría académico, no se habían podido inscribir en el extranjero. Había poca gente becada y algunos préstamos de honor para los alumnos merecedores de tal concesión. Aunque eran los menos, también estaban los padres que sacrificaban gran parte de su sueldo por la educación de sus hijos. La mayoría de los inscriptos venían de colegios bilingües, y a diferencia de la universidad pública, la UCA les permitía seguir con el mismo sistema académico del secundario.


    El caso de Máxima era especial. Su padre podía pagarle el arancel y la matrícula, pero al cabo de unos meses Jorge dejó de estar dispuesto a colaborar económicamente con la dilatada vida social de su hija que, mientras más crecía, más salía de noche.


    Entonces, a Máxima se le ocurrió ofrecerse como profesora particular de matemáticas e inglés. Comenzó con dos alumnas de cuarto grado del Northlands, Marina Tassara y Dominica Munro, quienes fueron las primeras en notar las grandes cualidades de Máxima como educadora. Se expresaba bien, era clara y también divertidísima. El comentario fue circulando de boca en boca y terminó enseñándole a un grupo de varias niñas que necesitaban reforzar sus conocimientos antes de los exámenes.


    Con ese ingreso pudo sostener sus salidas con amigos de jueves a domingo durante varios meses, hasta que pasó a segundo año de la facultad y su vida social empezó a demandar un tipo de gasto más elevado. Especialmente cuando comenzó a frecuentar a Federico de Alzaga, uno de los descendientes de Martín de Alzaga, español del Virreinato del Río de la Plata que luchó contra las Invasiones Inglesas, e hijo de Federico de Alzaga Moreno Vivot y Susana María Marino Shóo. Máxima descubrió de cerca lo que era la verdadera clase alta argentina, sus códigos y costumbres. Y aunque el vínculo con Federico empezó como una amistad, al cabo de unos años iniciaron una relación amorosa.


    Antes de Federico existieron otros candidatos, como el caso de Max Casá, hoy convertido en un prestigioso chef y radicado en la provincia de Mendoza. Pero todos aquellos noviecitos o “salientes” fueron irrelevantes para Máxima, quien presentía que su destino era estar ligada a un hombre de prestigioso linaje. Por eso Federico no fue uno más. Su apellido era parte del famoso “triunvirato”, que en ese círculo se resignifica como Alvear, Alzaga y Anchorena, y para los pretenciosos, la cercanía con algún miembro de esas familias patricias es como tocar el cielo con las manos.


    Fue en 1989 cuando su padre decidió darle una mano a su hija y demostrarle con ejemplos la importancia de los buenos contactos. Jorge Zorreguieta le pidió a Aldo Ducler, quien fuera secretario de Hacienda durante la presidencia de facto del general Leopoldo Fortunato Galtieri, en 1982, que le diera lugar a su hija en la empresa donde él era director. Se trataba de una financiera llamada Mercado Abierto Sociedad Anónima, que funcionaba también como casa de cambio. Lo que Jorge no esperaba era que, diez años más tarde, su amigo Ducler fuera investigado por un presunto lavado de casi ocho millones de dólares a través de su sociedad MA Bank Ltd, en las Islas Caimán, que provenían del Cartel de Juárez. La historia no terminó bien para Ducler, que pudo evitar la cárcel con un pago de 1.200.000 dólares e información sobre los narcotraficantes con los que trataba.


    Según el currículum que publicó la Casa Real holandesa en su sitio web, en Mercado Abierto Máxima ejerció hasta 1990 como “investigadora en software para mercados financieros”. Sin embargo, los periodistas Gonzalo Álvarez Guerrero y Soledad Ferrari aseguran que los registros previsionales describen que estuvo empleada hasta septiembre de 1993. La fecha coincide con las declaraciones de un ex compañero de Boston Securities, que sostuvo que Máxima ingresó a trabajar en el departamento de ventas de Buenos Aires en esa época. Siguiendo con las incongruencias, y a juzgar por los datos que difunde la Casa Real, Máxima habría estado dos años desempleada entre 1990 y 1992. Los que la conocieron saben que la reina consorte no podía darse ese privilegio en aquel entonces.


    Parte de su mérito fue haber hecho todos los esfuerzos necesarios por complementar sus estudios universitarios con experiencias laborales, aliviar también los gastos de sus padres y seguirle el ritmo a su nuevo grupo de amigos. En ese nuevo mundo, el dinero era la puerta de entrada.


    En el tiempo que estuvo en Boston Securities su sueldo variaba entre los quinientos y los mil quinientos dólares. Su jefa, María Laura Tramezzani, contó que Máxima “era una comercial más que vendía acciones y bonos argentinos”. Su cargo era Institucional Sales dentro del área de Research de Boston Securities, la casa de Bolsa del Bank Boston. Según Tramezzani, “Máxima se mantuvo siempre en el mismo puesto que era bastante innovador, porque era la única comercial a cargo de vender bonos y acciones argentinas al Portfolio Managers del exterior”. La diferencia era si vendía más o menos, por eso su sueldo variaba, pero no había jerarquía dentro de lo que ella hacía.


    “Era buena, una comercial nata. Su vida es así, en el buen sentido. Tiene un carisma muy especial y para un comercial eso es una condición necesaria, si bien no es suficiente. Viene con su ADN, su papá era igual a ella”, dijo la licenciada en Economía que durante once años ocupó distintos cargos jerárquicos en Bank Boston.


    Máxima pretendía ahorrar la mitad de lo que cobraba en Boston Securities, aunque todavía no sabía si sería para viajar o para alquilar un departamento. Lo más difícil fue aprender a decir que no a las salidas con amigos. En su lugar, empezó a pasar más tiempo con sus hermanos menores, Juan e Inés, a quienes les llevaba once y trece años respectivamente. Si bien Martín tenía la opción de entretenerse con sus amigos, aprovechó esa época en la que su hermana mayor pasaba los viernes y sábados en su casa para compartir momentos los cuatro. En su adolescencia, el segundo de los Zorreguieta Cerruti habría sufrido de depresión y contar con la compañía de su hermana, que no solo fue y es su fiel consejera sino que también habría sido su ángel guardián, era un respiro en sus momentos más oscuros.


    Los cuatro tocaban la guitarra, jugaban Carrera de Mente, miraban películas e imaginaban cuáles serían sus próximas vacaciones. Últimamente habían visitado las playas del sur de Brasil o Punta del Este durante el verano, mientras en invierno se iban a Bariloche. A veces soñaban con viajar a Orlando y recorrer los parques de Disney, bañarse en el agua turquesa de las islas griegas o subir a la Torre Eiffel. Así fue como el deseo de Máxima de probar suerte en el extranjero empezó a despertar interés, y cuando una idea se le metía en la cabeza no se le iba.


    En diciembre de 1994, el “efecto Tequila”, que activó la devaluación de la moneda mexicana y la fuga de capitales al sudeste asiático, le dio el empujón a Máxima para buscar un cambio de vida. “Fue un cimbronazo enorme en los mercados emergentes y en el mundo de las finanzas. Nuestro equipo de research hacía análisis de bonos y de acciones, yo era la head leader. Investigábamos la macroeconomía argentina, los distintos instrumentos nacionales para ser vendidos al exterior y hacíamos recomendaciones para comprar y vender. El trabajo de Máxima era hacer la acción comercial, tenía relación con los brand managers del exterior y ella les compraba o vendía a través de la Mesa del banco. Cuando llegó ‘el tequila’, todos los bonos y las acciones se cayeron. Al empezar a disminuir el interés de nuestros clientes por esos activos financieros, la cantidad de negocios en ese rubro sería sustancialmente menor. Todos los departamentos que hacían lo mismo que nosotros empezaron a desaparecer, porque no iba a haber nadie a quien venderle y comprarle, y el interés en Latinoamérica a partir de lo acontecido en México disminuyó sustancialmente. No sabíamos qué iba a pasar con nuestro equipo y si nos pondrían a todos en la calle. Empezamos a ver como todos esos negocios de research & institutional sales se empezaron a concentrar en Nueva York. Los tenía Goldman Sachs, J.P. Morgan o Merrill Lynch”, explica María Laura Tramezzani. Y agrega: “Máxima tenía todo el conocimiento para ejercer el mismo rol en el extranjero, e inteligentemente empezó a pensar en la idea de irse. Por eso renunció antes de que la echaran”.


    Después de mucho pensarlo le comentó a Federico de Alzaga su intención de probar suerte en el extranjero. En un principio había pensado en Londres como el destino ideal, pero sus objetivos laborales la orientaron hacia Nueva York. Hacía poco tiempo que estaban de novios oficialmente, y cuentan que Máxima se imaginaba un futuro con él. “Cuando le contó a Federico que estaba pensando en probar suerte afuera después de recibirse, ella esperaba que él la retuviera, que le dijera que no se fuera y que se quedara con él. Pero nada de eso sucedió. Y como Máxima es una mujer inteligente entendió que, aunque se quedara en Buenos Aires, esa relación no daba para más”, reveló una amiga de Federico.


    Antes de terminar la relación, Máxima le dijo: “O nos casamos o me voy”. La respuesta la subió a un avión.
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    El verano en Manhattan siempre fue agobiante, y entre julio y agosto la mayoría de la alta sociedad neoyorkina se toma vacaciones. Quienes no tienen la suerte de poder hacerlo buscan una bocanada de aire fresco en el mar, a pocos kilómetros, cerca de las aguas del Atlántico. Coney Island es el balneario más popular, en Brooklyn. También están Rockaway Beach y Fort Tilden, en Queens; o Long Island, con variedad de arena para todos los gustos. Algunas playas son pagas, otras muy concurridas y muy pocas son desoladas. A pesar de que esos destinos eran los que estaban más cerca de sus posibilidades, Máxima nunca los visitaría.


    Cuando arribó al aeropuerto internacional John F. Kennedy, el verano de 1995, el calor la dejó atónita. No podía siquiera pensar mientras cargaba las valijas e interpretaba las indicaciones que le había dado su anfitrión, Raúl Sánchez Elía, para poder llegar a su casa de descanso, en Southampton, el exclusivo reducto de las familias más acaudaladas de Manhattan. Él era un empresario poderoso que había estado casado con Lucrecia Botín, la hija de Jaime Botín, ex presidente de Bankinter y famoso por intentar sacar ilegalmente de su país un Picasso valorado en casi treinta millones de dólares, además de prima de Ana Botín, presidenta del Banco Santander y una de las mujeres más ricas de España. Máxima se contactó con Raúl un mes antes de viajar, por intermedio de una amiga, hablaron por teléfono y se cayeron bien mutuamente; él le dio consejos para su búsqueda laboral en la banca y ella supo agradecer con su simpatía arrolladora. Así fue como antes de su llegada recibió la invitación de Raúl para pasar las primeras semanas en su casa de Southampton, “el refugio” para ricos e influyentes.


    “En Manhattan no tendrás nada para hacer, ni siquiera te darán una entrevista de trabajo. Esta es la dirección de mi casa, estás invitada. Solo decime qué día te espero”, le dijo Raúl a Máxima. Ella no lo dudó y al bajar del avión, después de casi once horas de viaje, hizo tres horas más para llegar al destino final, a bordo del Hampton Jitney, un conocido servicio de bus que conecta Manhattan con los Hamptons.


    Allí descubrió un mundo inesperado pero fascinante. En los noventa hubo una oleada de jóvenes latinoamericanos vinculados a las finanzas, que llegaban a la Gran Manzana para trabajar en el mercado financiero, y la futura reina consorte era uno de ellos. “Nueva York era el centro del universo y la mayoría de los países latinoamericanos habían salido de la recesión o de un régimen dictatorial. De repente, éramos aceptados porque nuestros países estaban generando trabajo. Era un fenómeno de esos tiempos que los latinos de familias tradicionales viniesen a trabajar a Wall Street, debido a que sus empresas familiares de alguna manera beneficiaban a los Estados Unidos. Parecía injusto que la banca hiciera rico al que ya lo era, pero se contrataba a los jóvenes financistas y latinoamericanos de esa época porque utilizaban sus contactos (y los de sus padres o abuelos) para llegar a nuevos clientes. Además, los latinos éramos aceptados porque éramos divertidos y los americanos buscaban sangre nueva”, confesó un financista centroamericano, que describió a los Hamptons como “el destino dorado y obligado de los neoyorkinos”. Ahí tenías que estar para ver y ser visto.


    “Un día después de que llegó a Nueva York, Máxima apareció en la playa y empezó a juntarse con un grupo de latinos y europeos que eran amigos de Raúl. Lo primero que les dijo era que estaba desesperada por conseguir trabajo”, contó una persona que la conoció por ese tiempo.


    Una amiga de Máxima accedió a contarnos cómo se manejaban esos jóvenes extranjeros: “Nosotros estábamos comenzando nuestras carreras y no teníamos veinte mil o cuarenta mil dólares para pagar por el alquiler de una casa en los Hamptons. Entonces nos uníamos y compartíamos entre varios. Un chico panameño organizaba una casa que estaba llena de latinos, había otro que se encargaba de rentar con ingleses; también había una casa que alquilaban los alemanes. Pero todos socializábamos, nos encontrábamos por las noches en alguna fiesta en la casa de alguien. Máxima llegó a la casa de Raúl Sánchez Elía, el más adulto del grupo, el que más plata tenía y con una casa espectacular con salida a la playa. Tuvo suerte. O fue astuta. No sé”.


    La misma fuente asegura que el grupo de extranjeros que conoció Máxima en el verano de 1995 no era una simple banda de jovencitos probando suerte en Manhattan. Todos habían llegado allí con credenciales académicas, pertenecían a familias con mucho poder y tenían el mismo objetivo de ser importantes como financistas. El príncipe Maximiliano Nicolás María de Liechtenstein, miembro de una de las familias más ricas de Europa, era uno de los que estaban en las playas neoyorkinas cuando Máxima apareció en escena. También había dos argentinos, Emilio Ocampo y Alejandro Tawil. El último se convirtió hasta el día de hoy en un amigo cercano. En ese momento, aunque su panorama era muy distinto al de cualquiera de ellos, todos asesoraron a Maxi. Así la apodaron instantáneamente.


    A Máxima le faltaba algo muy preciado e importante para ese círculo social: un apellido de abolengo. Zorreguieta no tenía estirpe ni linaje. “En la Guía Azul pasa de Zorraquín a Zorrilla”, asegura una conocida mujer de la alta sociedad argentina, que tuvo a sobrinos e hijos de amigos estudiando y trabajando en Wall Street durante la misma época en que lo hizo Máxima.
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